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INTRODUCCION
El 5 de diciembre de 1994 el Proyecto Arqueológico Malagana concluyó
una primera etapa de trabajos de campo. lo cual fue posible gracias a la lnva-
luable colaboración de diversas entidades y persona... a quiene s los autores
expresan sus más sinceros agradecimientos' . Queremos en este informe preli-
minar resumir los logros obtenidos durante los trabajos de campo realizados a
punir del I de septiembre. con el inicio de las prospecciones arqueológicas en
Director del Musco Arquc()lt\~ i cu "Ju lio César C uhillm" dela Unih' rsitlad de! Valle.
2 In ~ c 'l igad"ra de l In"titulO Colombian.. de Anl rup"l tl~ía IC..!cullural.
VA).
~ E'1a i nvest igaci ó n ha sid o p,,,¡ Me gracias al ge ne ro'l' ar"y o de la Fun daci ón d e
l nve s tág acion es Arqu eo lógica s Nacion ale s d..-I Ba nc o de la Rep ú h l jc a . el Ins ti t u to
Co l" rnlJia no de Antrornlogr " (Colc ulturu }. e l lnvjituto Yullccaucnnn dc Investigaciones
Científ icas (lnclval. el Museo Arqueológico "Julio César CuIJillu." de la Univcrsid:,d de l
Valle. la Fundaci ón Pro Calima. el ~tu seo del Or o de l Banco de la Repúb lica. el Museo
Arqueo lógico de la Univers idad de Caldas. la Univers idad ¡-¡..eiona l. la Unive rsidad de l
Ca cea. la Alcaldía de Pal mita. el Cue rpo de Bombe ros de Pal mita. el Ingenio Providencia.
el Ingenio Chli1la. el Bala l1ón Codazzi de Palmita. el In" ilulo Geográfico Aj!..u \tín
Codazzi, y la Gobe rnación del Vall e de l Cau ce. Los dueños del predi o la rnl>ién merecen un
agra dec irnie mo especia l.
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un área aproximada de 5000 m', localizada en el sector noreste de la hacien-
da Malagana. correg imie nto del Bolo San Isidro. municipio de Palm ira
(figura 1).
Con este trabajo creemos. poder demostrar que el sitio de Malagana fue
ocupado durante por los menos dos y eventualmente cuatro periodos distin-
tos en el tiempo. A la vez. quercmos dar a conocer parte de los datos que se
recogieron sobre la vida ritual de algunos de los diferentes grupos prehispá-
nicos que habitaron el sitio.
Asentamiento y Cronología
Una de las primeras ocupaciones de la hacienda Malagana es claramente
de filiación cultural llama, con cerámica muy similar a la que se producía en
la región Calima durante el úllimo milenio antes de Cristo. Varios detalles en
la forma y decoración de esta cerámica indican claramente que es ancestral
(o quizás uno de varios posibles ancestros) de la tradición alfarera de lo que
hemos denominado período Malagana. Se encontró un estrato cultural llama
de extensión reducida en el área de excavación J; desafortunadamente había
sido disturbado en muchas partes por los trabajos de guaqueria que tuvieron
lugar poco antes de la llegada nuestra al sitio' . .
Hay evidencias de una ocupación distinta. que sería anterior. en el estrato
más profundo investigado hasta ahora ( 1.60 m. por debajo de la superficie en
Vario~ arqueológos y otro s profesionales , tant o colo mbia nos co mo ex tra njeros apo rta ro n
con ~enerosi~ad su tiempo de trabajo para las exc avaci ones : Sonia Arch ila. Sonia Blanco.
Pedro Bol ero. Warwik Bray, Ana Marra Falc be tri. Ed uar do For e ro, Cr i ~ t óba l G necco,
Orl and o G ue rra, Ann Legast. Hécto r Ll anos, Sa ndra Mendoza. Maria Cristina Moreno,
Miranda Nichctson , Sruart Nic holscn , Didgenes Patiño, Jos é vt cent e Rodrígu ez , Juana
Sa enz Dhregón. Juana Sáenz Samper, Marta Urdaneta. También participaren es tudia ntes
univer sit ar ios: Ernesto León Rodríguez, Juli án On¡z. Roc ío Ortiz, Femey Ca ld6n, Carlos
Acc ste y Maria Eugenia Oreju el a. Fin almente e l eq uipo de trabajo perman ente e stuvo
co nstuuido por Yolanda Jaramil lo, Bernardo Rend ón . Cruz Trech ee, Miguel Flor. Julio
hramillo , y Alberto Monlen egro . A tod os ellos nuestr os si nceros agradecimientos.
Quere mos también agrad ecer especial mente a l a ~ pe rso nas cuyo apoyo hizo posib le la rea -
liu ci ón de este proye cto: Mar fa Isabel Caicedo. Luis Duq ue Gómez , Ju an Luis Mej ía,
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el área K). La cerámica encontrada tiene elementos carac terísticos llama sin
ser un conjunto típico de esta cultura.
Una tercera ocupación (la que hemos denominado Malagana) corresponde-
ría al auge del sitio y de su máxima riqueza en términos artísticos y comercia-
les. A ella corresponde la mayor cantidad de material cultural. el cual presenta
estrechos lazos con la tradición cultural Yotoco de la región Calima (0-600
D.e. aproximadamente) en su etapa inicial. Estratos arcillosos y arenosos de
cas i medio metro de espesor separan es ta ocupac ión de la anter ior. en el
área K.
Finalmente. hay algunas evidencias (una única tumba y material cerámico
de recolecciones superficiales). que sugieren que el sitio fue ocupado también
por gentes portadoras de la tradición cultural Sonsoide (600- 1660 D.C.). La
escasez de este material puede deberse a que en el sitio de nuestras excavacio-
nes los estratos superiores fueron destruidos durante labores de aplanamiento
del terreno para facilitar la irrigación por gravedad de la caña de azúcar.
De acuerdo con los datos disponibles hasta ahora. es muy posible que este-
mos ame una secuencia que podría cubrir tres milenios de ocupación humana.
La Vida Ritual
Entre los hallazgos más llamativos de la ocupación Malagana. tanto del
sector donde rea lizamos nuestras excavaciones, como del destruido por los
Gu ille rmo Barney \13Ierón. Dad o b ramillo. Franci sco Ascárale . C ésa r Ayer bc Chau_ .
~l anue l ~tadri l\ án . Luis Ca rlos Za mora. Cl eme ncia Plazas. Mar ia Vic lo ria Uribe. Carlos
Vásquel Zawadzki . Pedro Jo, !!, Barrero , Alba Lud a Valen cia. Jos!!' Luis Hoyos. Ange ta
And rade . Mar fa Cri st ina To rres . Luis Armandu He rn ánd e z, Maria Berna rda Agud elo.
Li lian a Gard a, Luda Diaz granados , Espera nza Candela . Arcestc Aran go . Tu lio Ayara .
Héctc r Fabio Raigoza, Hildur Zca, Clara Castillo, Luz Mary Escol'oar y familia, FcrrHlndo
Uribe y Alberuo Rivera .
5 V!!'ase el ar tfculo de Leonor Herrera. ~lar ia n ne Cardate de Schrimpfr y Warwick Bray tuula-
do "Los suce scs de Malagan a vislOS desde Calima. Atando eabo5 e n la arqueo logia del
suroc ctdente coíombía no't. . publi ca do en el vo lumen XXX I de la Revista Colombiana de
Antropologla , pp . 145-174, 1994.
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guaqueros, figuran los va50S antropomorfas con representaciones de mujeres
sentadas sobre los talones y con las manos reposando sobre las piernas, las
cuales aparecen frecuentemente solas y algunas veces asociadas con peque-
ñas "mesas" (foto 3). Para este periodo. las representaciones de mujeres en la
cerámica y la orfebreria clásica Yotoco son sumamente escasas. De las nueve
figuras encontradas en 1994, ninguna ha aparecido asociada con esqueletos
humanos. Por el contrario. fueron siempre colocadas en los estratos superio-
res.
En casi todos los casos, en el fondo de las piernas de las figuras se coloca-
ron cuentas de cristal de roca (foro 4). Como es bien sabido. el cristal de roca
es un elemento simbólico muy importante en el manejo de la cosmología
entre varios grupos importantes actuales. En Malagana el cuarzo aparece casi
siempre como cuentas de collar de diferentes formas y tamaños. que se han
encontrado no sólo dentro de las piernas de las figur inas. sino también en
concentraciones. a manera de ofrendas. A veces, la concentración tiene forma
recta ngular, lo que sugiere que origi nalmente se colocaron dentro de un
canasto u otro recipiente de materia orgánica que se descompuso. En otras
ocasiones, aparecen agrupadas en el interior de ollas pequeñas. La importan-
cia del cuarzo se manifestó también en la relación del hombre con la muerte.
A uno de los individuos enterrados le colocaron una cuenta de cristal de roca
en cada uno de los carrrillos (foto 5).
Los caracoles y conchas de mar tuvieron igual importancia en esta rela-
ción. como lo demuestra la presencia de una concha y un caracol recortado
que fueron colocados. seguramente co mo ajuar, en la región pé lvica del
esqueleto de un hombre adulto (foto 6).
Algunos animales también parecen habe r tenido una gran importancia
ritual y fueron enterrados como ofrendas. Tal es el caso del entierro parcial
de una serpiente grande (probablemente una boa), de un felino pequeño y de
un zahino en estado fetal o neonta, enterrado con un huevo de ave. Por otro
lado. es llamativo que en los estratos del período Malagana, prácticamente no
se han encontrado huesos de animales entre los desechos domésticos. Como
esta región de ríos y pantanos tuvo que ser muy rica en fauna, es poco proba-
ble que se abstuvieran de explotarla y podría pensarse que al igual que algu-
nos grupos indígenas actuales. los habitantes de Malagana tuvieron métodos
especiales de deshacerse de ellos. como por ejemplo. arrojándolos al río.
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Patrones Funerarios
Hasta Diciembre de 1994 se habían enco ntrado once entierros en los cua-
les están representados mujeres. hombres y niños. Con excepción de uno del
periodo tardío. todos pertenecen a la ocupación Malagana. En varios de ellos
ha sido difícil reconocer una estructura funeraria bien definida. Dos presenta-
ron un JXlzo con relleno y uno. el pozo con una posib le cámara lateral. La
mayoria de los individuos encontrados fueron enterrados en posición hori-
zonral sobre el suelo. Algunos de los cuerpos fueron quemados como lo evi-
dencia la pre sencia de hue sos parcialmente incinerados. Han aparecido
igualmente. entierros incompletos de diferentes partes del cuerpo. como por
ejemplo sólo la cabeza o sólo hueso s largos. costillas y vertebras. posible-
mente el efecto de la intensidad de las actividades prehisp énicas en el sitio.
Los entierros presentaron ajuares funerarios sencillos que consis ten gene-
ralmente en vasijas como ollitas. cuencos y alcarrazas. además de los curaco-
les y cuarzos ya menci onados. Hasta e l mom ento no se ha encontrado
entierros con ajuares suntuosos como los hallados durante el guuqueo intensi-
vo del sitio hace dos años.
C ultura I\later ial
Se han rescatado objetos y evidencias de difere ntes categorías. La presen-
cia. en contextos del periodo Malagana. de dos mazorcas carbonizadas de
maíz es una clara evidencia de la importancia de este cereal en la dieta de
estos grupos.
La pesca y la cacería de animales están representados por la presencia de
restos óseos de mamíferos. aves y réptiles, los cuales fueron utilizados para la
alimentación o para los ritos . Sin embargo. la mayor parte de estos restos
óseos están restringidos al piso habitacional lIama clásico.
Activ idades importantes tembién fueron la alfarería. la orfebrería y la talla
en piedra. En este último material. además de las cuentas de cristal de roca ya
mencionadas. han aparecido cuentas verdes discoidales (tal vez de lidita) así
como también cuentas tubulares ciegas y un dije con forma de una vas ija
miniatura. En la cerámica del período de ocupación Malagana. además de los
vasos antropomorfos ya descritos. han aparecido ollas. cuencos y alcarrazas.
Hemos encontrado un total de 22 vasijas y otros objetos en cerá mica (9 vasi-
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jas antropomorfas, algunas completas); dos alcarrazas; 2 cuencos; l "mesa"
miniatura; 8 ollas burdas). Esta cerámica presenta variedad en cuanto a tama-
ño y finura de las vasijas representadas. Son comunes en la decoración los
baños rojo, negro y crema, así como también la pintura negativa. Otro tipo de
decoración son las incisiones geométricas, que en algunos casos, conforman
rostos humanos.
Los hallazgos de metal han sido escasos y se limitan a un dije, varias
cuentas diminutas de lámina y dos fragmentos de laminillas muy pequeños
además de un fragmento de alambre, posiblemente una nariguera para una
vasija antropomorfa. Una de las cuentas se descubrió en un pozo entre la
basura doméstica y los otros aparecieron dispersos entre los pisos de vivien-
da adonde habían caido.
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Foto J. Un pequeño sector del piso gris oscuro iridiscente donde se encontr ó
la ocupación más antigua del sitio. En cima de este estrato se aprecian las
gruuas capas de arcillas y arenas depositadas en época de inu nda ci6n. A su
1'1'%, ti estrato gris es' a cortado pnr dos pozos cuyos rellenos se aprecian por
su color más cloro.
Foto 2. 1,0 exca l'aci6n de los rellenos por debajo del n il'ti freático causa
serias dificu ltades: 01 bombear el ag ua ,fluy en corrientes de tamaño cons ide-
rab le qu l' arra stran lo grul's a capo dI' areno que se enc uentra entre 2.0 y 2.5
ml"ro s de profundidad aproximadamen te, de esre menere en las paredu
qu e circu ndan Jo I'xcal'ac i6n se f orman vactos dI' gran ' am a'¡o qul'
aca ban por causar derrumb es,
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Foto 1. IJOJ )'asij as anl ropo mo rías con rrpresent e cion es dt muj eres st1ltadas
subr~ lo s to lones , t nconlradas ambas j unto con la " lntsi' a" (A rt a K).
Foto 4. Esta s fig uras sitlnprt IIt l'an una o dos cut ntas dt crislol dt roca
odt ntro d~ la s pi~rno$ . romo st pu tdt ap rt riar en tS't tjtmplar roto.
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Foto 5. Un esqu elet o
con cuentas de cristal de
roca en cada uno de los
carrill os (entie rro No. 7,
Area K).
Foto 6. Este muert o, tenía una aguja de hueso en la región del tóra x y una
con cha y un caracol en la pelv is (entierro No . I Area E).
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Falo 7. Los ent ierros dtl
periodo .\!alaga" a Jt
~"cue"'ra n gen~ralme"'e
rerra o ddQjo del nivr í
f rrático (enliu ro ,\'0 . 1,
,t rea "'J.
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Falo S. El entierro qur, al
pa re cer, repres e n ra al
p eriodo la nUo, u ' ab a
aco mpañ ado por dos viu í-
jas burdas colocadas boca
abQjo jun'o al h o m bro
derec ño. La parle inferio r
dr rsU esq ud~to f ue af ec-
tada por una ex ca va d ó"
poster ior pero, al parecer ,
tod avia de la época preco-
lom bi ne, A l c rá n e ~ se I~
aplic6 algi nato para prote-
ger ío du ran' e e l transporl~
al tab ora torio pa ra su
u t u d io (~ s q u e /~ Io ,\'0. .J
Arra A).
Foto 9. Enyesando el esqueleto del entie rro No . 1, para tra n sportarlo en blo -
qu e al laboratorio.
Foto 10. En cima del relleno de la foto No . 1 se encontraron 5 ottua s burdas
)' más de doscientas cue ntas de cr tue í de roca. En el fon do de iJ te, en J'ez de
un esqueleto. hartamos un entierro ritual u of renda de guij arros traidos del
río (,l rea AJ.
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